
EN EL RECUERDO 

ARMANDO PÉREZ LUIS 

Hay personas sencillas que, sin embargo, en un paso por la 

vida van dejando huella indeleble de su quehacer, de su talante, de 

un cúmulo de cualidades personales que concitan el afecto y el 

respeto de sus conciudadanos; estas circunstancias hacen que su 

pérdida sea especialmente sentida por toda la comunidad. 

Por este motivo, la Villa  de San Juan de la Rambla, 

familiares y amigos se han vestido de luto en estos días por la 

pérdida de uno de sus hijos más apreciados. 

Armando Pérez Luis, un caballero donde los haya, nos ha 

dejado, se ha marchado silenciosamente, tal como ha sido su paso 

por la vida. Atrás queda la estela de su dedicación a la enseñanza 

en “La Academia” que tantos años dirigió; su entusiasmo por el 

progreso de su pueblo; su lucha en conseguir la unión y 

participación de sus convecinos en todo tipo de acciones comunitarias; 

su preocupación por que el pueblo avanzara y saliera de su 

estancamiento; su disposición a colaborar en cuantas tareas se 

emprendieran en el seno de la comunidad; su religiosidad y 

participación en la vida de la parroquia; su ejemplo como padre y 

esposo; su amor por todo lo ramblero. 



La huella que ha dejado don Armando, su dedicación, su 

entusiasmo y su entrega, marcan un ejemplo a seguir y a imitar por 

todos aquellos que continuamos formando parte de esa comunidad. 

Por ello, aparte de la pérdida y el dolor que ha supuesto para 

sus familiares, amigos y convecinos, nos queda el mensaje y el 

ejemplo de una vida dedicada al amor de su familia y a su patria 

chica. 

En el triste acto de despedida estaban su ex – alumnos, 

amigos, familiares, la banda de música, la Hermandad, la Iglesia, 

el pueblo; todo aquello por lo que se había esforzado y luchado a lo 

largo de toda su vida, y que por ello quisieron estar presente en su 

último adiós. 

Descanse en paz don Armando Pérez Luis. San Juan de la 

Rambla tiene una deuda con él, y la mejor forma de pagarla es 

recoger la antorcha de su ejemplo y mantenerla viva en el recuerdo y 

en el devenir de este pueblo. 

28 de abril de 1991. 

José Antonio Oramas Luis. 

 


